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PROGRAMA DE SEXUALIDAD, AFECTIVIDAD Y GÉNERO 



 

 
PRESENTACIÓN:  
 

El presente “Programa de Sexualidad, Afectividad y Género” nace como respuesta a una 
necesidad de orientar y encausar la temática en los  jóvenes y adultos dando cumplimiento a 
la normativa vigente que intruye a todos los establecimientos educacionales cumplir con 
formar; sexualidad, afectividad y género a  alumnos y las alumnas.  
 
La sexualidad es una parte esencial de la vida de todos los seres humanos, inherente a 
nosotros y que nos acompaña, incluso, desde antes de nacer.  
 
“El autocuidado y cuidado mutuo, el desarrollo personal y fortalecimiento de la autoestima, la 
comprensión de la importancia de la afectividad, lo espiritual y social para un sano desarrollo 
sexual, son conocimientos, actitudes y habilidades que conforman los objetivos de 
aprendizajes expresados transversalmente en el currículum nacional y que se desarrollan a lo 
largo de la trayectoria escolar”.  
 

FUNDAMENTACIÓN:  
 
La Ley de Salud N° 20.418 (2010) de nuestro país, en su artículo primero indica la 
obligatoriedad de los establecimientos educacionales subvencionados por el Estado de contar 
con un programa de educación sexual: “Toda persona tiene derecho a recibir educación, 
información y orientación en materia de regulación de la fertilidad, en forma clara, 
comprensible, completa y, en su caso, confidencial. Los establecimientos educacionales 
reconocidos por el Estado deberán incluir dentro del ciclo de Enseñanza Media un programa 
de educación sexual, el cual, según sus principios y valores, incluya contenidos que propendan 
a una sexualidad responsable e informe de manera completa sobre los diversos métodos 
anticonceptivos existentes y autorizados, de acuerdo al proyecto educativo, convicciones y 
creencias que adopte e imparta cada establecimiento educacional en conjunto con los centros 
de padres y apoderados. 
 
 Así mismo, señala que para implementar dicho programa, el equipo técnico o los docentes a 
cargo deben, en primer lugar, reflexionar sobre sus propios sesgos y prejuicios, con el fin de 
resguardar la objetividad en la entrega de contenidos a los educandos.  
 
De este modo, “el contenido y alcance de la información deberá considerar la edad y madurez 
psicológica de la persona a quien se entrega.” 

 



 

 

Marco Teórico Conceptual. 
 
Se suele reducir la sexualidad exclusivamente a lo que respecta a las relaciones sexuales, sin 
embargo, la sexualidad trasciende con creces esta reducción. En la definición de la 
Organización Mundial de la Salud, la sexualidad integra elementos físicos, emocionales, 
intelectuales, culturales y sociales, que deben ser desarrollados a través de medios que sean 
positivamente enriquecedores y que potencien en las personas la comunicación y el amor.  
 
Señala también que en la sexualidad intervienen las emociones y/o sentimientos, la relación 
con el cuerpo y sus procesos y los conocimientos sobre él.  
 
Una afectividad sana se desarrolla a partir de diversos componentes, entre los cuales se 
encuentran los vínculos tempranos de apego y cuidado, la conformación de una autoestima 
positiva y la posibilidad de desarrollar relaciones de confianza e intimidad con otros.  
 
Un desarrollo afectivo sano apunta directamente al desarrollo de una sexualidad sana y 
responsable. Por lo tanto, formar en sexualidad implica la educación de una sexualidad 
responsable, ligada a la dimensión emocional y afectiva, que debe apuntar al desarrollo de 
conocimientos, habilidades y actitudes que permitan a niños y jóvenes tomar decisiones 
informadas, autónomas y consecuentes.  
 
Por otra parte, es necesario que cada uno de nuestros estudiantes tenga comprensión de 
éstos conceptos, y de otros relacionados, de manera que puedan tomar decisiones informadas 
y no llevados por meras creencias o suposiciones conversadas entre amigos, sino que 
provenga de aquellas “instituciones núcleo” de cada niño, niña y joven, a saber: la familia y el 
colegio. 
 
 El rol de la familia en este ámbito es prioritario, relevante e ineludible: en primer lugar, es 
derecho y deber de la familia educar a sus hijos, tal como lo reconoce la Ley General de 
Educación (Art. 4°), y le corresponde la responsabilidad primordial en su crianza y desarrollo. 
 
 La familia es la base de la afectividad y es el espacio donde se construyen los vínculos 
primarios, en el que niños y jóvenes comienzan a desarrollar su identidad, incorporando 
nociones acerca de los afectos.  
 
 Sin embargo, las familias no siempre cuentan con estas herramientas para abordar 
adecuadamente la formación en sexualidad, afectividad y genero de sus hijos; algunas por 



 

desconocimiento, temor o por experiencias dolorosas que les han impedido, incluso de 
adultos, desarrollar su sexualidad de manera natural y responsable, así como establecer 
vínculos afectivos sanos, resultándoles muy complejo transmitir valores y sentimientos 
positivos sobre el tema. Además, existe un bajo nivel de comunicación con sus padres e hijos, 
lo que refleja las dificultades que las propias familias presentan para afrontar el tema.  
 
Los seres humanos somos seres sexuados, y como tales requerimos del acompañamiento, 
orientación y apoyo por parte de los adultos para descubrir y valorar esta dimensión de su 
desarrollo como sujeto integral.  
 
De ahí la relevancia que cobra la formación que se brinda desde la familia y el colegio, 
abordando esta dimensión de manera positiva y entregando oportunidades de aprendizajes 
significativos para su vida cotidiana.  
 
Entonces, la necesidad de formar en sexualidad, afectividad y género, se basa en que:  
 
a. Al implementar contenidos sobre sexualidad y afectividad en nuestro colegio permite a 

niños, niñas y jóvenes contar con oportunidades de aprendizaje para reconocer valores y 
actitudes referidas a las relaciones sociales y sexuales.  
Uno de los pilares de esta formación es brindar a todos los estudiantes las oportunidades 
para que, acompañados por adultos, reconozcan en sí mismos las actitudes que tienen o 
están construyendo en referencia a estos temas.  

b. Motiva a niños, niñas y jóvenes a asumir responsabilidad de su propia conducta y a respetar 
los derechos de las demás personas; a convivir respetando las diferencias.  
 c. Genera factores protectores en los niños, niñas y jóvenes, para resguardarse “de la 
coerción, el abuso, de la explotación, del embarazo no planificado y de las infecciones de 
transmisión sexual”.  
En otras palabras, una formación en este tema debiese explicitar aquellas situaciones y 
conductas de riesgo a que están expuestos nuestros niños, niñas y jóvenes, brindándoles 
recursos para tomar decisiones y actuar, mejorando, así, sus conductas de autocuidado.  
d. Permite a los estudiantes comprender procesos afectivo-biológicos, personales y sociales, 
generando una mayor cercanía consigo mismos, y al mismo tiempo mejora su seguridad y 
autoestima.  
e. Propicia la apreciación crítica de los modelos y estereotipos de género, que ofrece la 
sociedad, fortaleciendo actitudes como el respeto  consigo mismo y con los demás, evitando 
las situaciones de violencia derivadas por los prejuicios por género.  
 
 



 

 

OBJETIVOS 
 

Objetivo General 
 
Propiciar el aprendizaje de estrategias de autocuidado en las relaciones afectivas y sexuales de 
los alumnos y alumnas del Liceo de Educación de Adultos, fortaleciendo las competencias 
necesarias para tomar decisiones fundamentadas y la capacidad de actuar en función de ellas.  
 

Objetivos Específicos 
 

Ø Reforzar el desarrollo de relaciones interpersonales basadas en el respeto. 
Ø Reflexionar sobre la relación entre sexualidad y afectividad.  
Ø Reflexionar sobre los diversos tipos de violencia en la pareja  
Ø Conocer los métodos de regulación de fertilidad.  
Ø Aumentar y mejorar la comunicación con otros.  
Ø Desarrollar Conocimiento en Enfoque de Género 

 
 

Propuesta Metodológica 
 

I.- A trabajar con Docentes: 
a. Apertura. Se presenta el objetivo de la actividad.  
b. Problematización. Se manifiesta el problema a resolver.  
c. Información.  
Se entrega cierta información a los alumnos, con la cual deben reflexionar.  
 
La Profesora o Profesor dialoga con los estudiantes en torno al tema, especialmente a partir 
de sus propias experiencias y de los datos que se les han entregado.  
 
De esta conversación pueden surgir otras problemáticas y situaciones, por lo que se debe 
intentar encuadrar el tema. 
d. Aplicación. Aquí se presenta la solución a su problema. 
e. Cierre.  
 
Se hace una evaluación en conjunto con los alumnos y alumnas sobre la temática y la 
actividad.  
 



 

 
 
II.- A trabajar con Entidades o Profesionales: 
Se invita a entidades, equipos o profesionales del area de Salud o Social a dictar charlas  en 
diferentes ambitos que engloba la Sexualidad, Afectividad y Genero. 

 
Sobre las temáticas a tratar 

  
La formación integral de los y las estudiantes que atañen a su sexualidad, afectividad y género, 
necesariamente lleva a la educación a abordar temáticas tales como:  
 
a. Desarrollo personal y autoestima: conocimiento de sí mismo, valoración de sí mismo, 
identidad y sexualidad, proyecto de vida, cuidado y respeto por el cuerpo.  
 
b. Afectividad: la amistad, el atractivo, el enamorarse, la relación de pareja, el compromiso, la 
comunicación en la pareja, la expresión de sentimientos, etc.  
 
c. Habilidades sociales: respeto, empatía, asertividad, relaciones interpersonales, capacidad 
para resistir a la presión, resolución de conflictos, pensamiento flexible y abierto a cambio, 
aceptación de la diversidad, etc.  
 
d. Vida familiar: significado y valor de la familia, sentido de pertenencia, la institución familiar 
en la sociedad, relaciones familiares, comunicación padres e hijos, etc.  
 
e. Roles y estereotipos sexuales: el rol del hombre y de la mujer en la sociedad, el valor de la 
complementariedad entre los sexos, igualdad de oportunidades, derechos y deberes, etc.  
 
f. Valores y sexualidad: amor, respeto mutuo, responsabilidad, fidelidad, apertura  
a la vida, compromiso, valoración del otro, sexualidad segura.  
 
 
g. Paternidad y maternidad responsable: fertilidad y reproducción humana, derechos sexuales 
y reproductivos, planificación familiar, toma de decisiones responsable, educación de los hijos, 
etc.  
 
h.Etapas del ciclo vital: desde la concepción hasta la adolescencia, acompañado por el 
desarrollo y valoración de la propia imagen corporal.  
 



 

i. Desarrollo del juicio moral: toma de decisiones, reflexión crítica, dilemas morales, éticos etc.  
  
j. Prevención de situaciones de riesgo: embarazo precoz, VIH-SIDA, ITS, abuso y violencia 
sexual, violencia de género, violencia en la pareja, etc. La metodología de aprendizaje 
mediante la resolución de casos, por sus características y temáticas, nos permite 
complementarla con talleres que incorporen temas relacionados. 
 
 
 
 

GLOSARIO. 
 

Las siguientes definiciones que se muestran a continuación se configuran como información 
básica para comprender de manera más integral la temática de sexualidad y por consiguiente, 
facilitar una buena comprensión y desarrollo de las actividades sugeridas que se presentan en 
el apartado siguiente de Oportunidades Curriculares para trabajar la Educación en Sexualidad, 
Afectividad y Género. 
Sexualidad: es una dimensión central del ser humano, presente a lo largo de su vida. Abarca el 
sexo, las identidades, y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la 
reproducción y la orientación sexual; se vive y se expresa a través de pensamientos, fantasías, 
deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, roles y relaciones interpersonales, 
por lo que participa en toda su experiencia vital. Está influida por la interacción de factores 
biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, 
religiosos y espirituales. Esta comprensión integradora de la sexualidad humana, adquiere 
pleno sentido al plantearse en conjunto con el desarrollo afectivo. 
Afectividad: dimensión del desarrollo humano que se refiere al conjunto de emociones, 
estados de ánimo y sentimientos que permean los actos de las personas, incidiendo en el 
pensamiento, la conducta y la forma de relacionarse con uno mismo/a y con los demás. 
Sexo: refiere a la clasificación de las personas como hombre, mujer o intersexual, la cual es 
asignada al nacer basándose en sus características biológicas y anatómicas. 
Intersexual: se refiere a una persona que ha nacido con características sexuales (incluidos 
genitales, gónadas y patrones cromosómicos) que varían respecto del estándar de 
corporalidad femenina o masculina culturalmente vigente, ya que poseen características 
biológicas tanto de hombres, como de mujeres. 
Género: construcción sociocultural de las diferencias sexuales biológicas. Esto implica 
prácticas de diferenciación de hombres y mujeres en relación a lo masculino y lo femenino, 
donde median símbolos, normas, instituciones y roles. El carácter continuo de esta 
construcción hace que el género parezca un hecho natural e inmutable, pudiendo generar 



 

consecuencias como actitudes discriminatorias hacia personas que no se adhieren a los roles 
esperados para cada sexo, al ser consideradas ampliamente por la sociedad como propias y 
adecuadas a su sexo biológico. Sin embargo, hay que considerar que el género por ser una 
construcción social, cambia a través de las culturas y se transforma con el paso del tiempo en 
cada una de ellas. 
Roles de género: socialmente cada género presenta un modelo que consiste en ciertos 
comportamientos, pensamientos y actitudes a seguir para ser considerada la persona como 
hombre o mujer. Es decir, los roles serían los esquemas o patrones que se espera que 
cumplamos en la sociedad, castigándose con la crítica y discriminación a personas que se 
desenvuelven contrariamente al rol esperado. 
Estereotipos de género: Los estereotipos son imágenes simplificadas de las personas y de la 
realidad que hacen percibir a los sujetos no como individuos sino como miembros de un 
grupo. Los estereotipos de género reflejan las creencias populares sobre las actividades, roles 
y rasgos que distinguen a las mujeres de los hombres, organizan su conducta en función del 
género y establecen características que son comunes a todas las mujeres y a todos los 
hombres. Pueden influir en las proyecciones de las personas pudiendo provocar discriminación 
y limitar sus posibilidades de desarrollo. 
Identidad de género: hay autores que utilizan indistintamente este término con el de 
identidad sexual (ver definición), sin embargo, otros, la distinguen y entienden como la 
concepción individual del género (feminidad-masculinidad) que tiene una persona sobre sí 
misma. Visto desde fuera, cada persona se expresaría de diversas maneras con su aspecto, a 
través del comportamiento u otros indicadores externos que se consideran a juicio de 
autoclasificarse como masculino/a o femenino/a, y no como hombre o mujer (Identidad 
Sexual). 
Transgénero: hace referencia a aquellas personas que no se identifican con el género que la 
sociedad le atribuye según su sexo biológico, con lo que al no verse representado por éste, se 
expresan y comportan de manera diferente a la normativa social, transgrediendo así ese 
género. También hay que matizar que existen autores que lo utilizan indistintamente con el 
significado de “transexual” con la única diferencia que la persona “transgénero” no ha pasado 
por el proceso de reasignación sexual genital. 
Identidad sexual: se refiere a la identidad que hace al sujeto tener la certeza subjetiva acerca 
de sentirse hombre o mujer, independientemente de sus características físicas o biológicas. 
Transexual: es aquella persona que siente una profunda disconformidad con su sexo biológico, 
es decir, su identidad sexual difiere del sexo asignado al nacer. Dicha incongruencia entre el 
sexo biológico e identidad sexual le genera un profundo malestar, pudiendo iniciar o no un 
proceso de transición hacia el sexo con el que se identifica. 
Cisgénero: se refiere a la persona cuya identidad sexual está en concordancia con el sexo 
biológico asignado al nacer. Orientación sexual: atracción emocional, afectiva y sexual que una 



 

persona siente por otra de una manera más o menos permanente. Implica varias dimensiones 
como son el deseo sexual y las fantasías eróticas (atracción sexual), la necesidad de 
vinculación emocional (sentimientos afectivos de ternura y enamoramiento) y las conductas 
sexuales hacia personas de un mismo sexo, del otro o de ambos. 

 


